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S E van a cumplir cuarenta y ocho años de la caída de la 
Monarquía constitucional de Alfonso XIII y de la procla­
mación pacífica y jubilosa de la segunda República española. 

A pocos sorprendió la marcha del rey y la implantación del régimen 
republicano, si acaso lo que pudo coger de improviso, incluso a los que 
habían de ser protagonistas de la etapa política que entonces se iniciaba, 
era la prisa con que se veían obligados a sentarse en torno a la mesa del 
Consejo de Ministros. La Monarquía no era otra cosa que una ficción 
política, falta de apoyo popular, incapaz de la aceptación en el pueblo 
bajo e incluso en las clases acomodadas; se vivía la falta de confianza en 
que la institución monárquica podría ser capaz de poner orden en la 
subversión soCial quese vivía en elpaís, ella estaba desprestigiada y el rey 
aparecía como perjuro al haber aceptado la convivencia con el general 
dictador. Junto a esto ha de añadirse el tremendo desfase político en que 
había caído el propio sistema y como consecuencia de ello el no ser capaz 
de integrar en su esquema político a la enorme masa de españoles que se 
sentían ausentes de la solución dada por Cánovas, aunque la dictadura 
había intentado una aproximación a los socialistas; el régimen se había 
quedado estrecho; es lo que llevó a José Antonio Primo de Rivera a decir 
en 1935 que «aquel simulacro (de Poder) cayó de su sitio sin que entrase 
en lucha siquiera un piquete de alabarderos», y que, cumplido su cíe/o, 
«se quedó sin sustancia y se desprendió como cáscara muerta, el/4 de 
abril de 1931 ». 

_No m'. Ibr ••• r ,1,lml , ,1101 que IpIgaBI puede, l ni rNil •• rvlr I •• ño,., I que In gu •• no. l' c::on\/I.rten~. (DI' disturBO d, don Jo.' 
S'nc;h •• Gue"., pronunc:lldo In ,1 T •• tro de Je Za,.ue", de Madrid. ,127 d. febrero de 1930, In un. el.r. Ilul16n. IU Iplrtlmlenlo polltlco del 

rey Allonlo Xtrl. 
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f"iiIL gran momento regeneracionista de la 
l!!I monarquía de Alfonso XlII estuvo en el 
verano de \9\1, esa fue la gran ocasión de 
reaccionar contra el vacío de la política oficial 
y contra la tremenda y trágica -política­
mente hablando- ficción de los partidos tur­
nantes. La Asamblea de Parlamentarios reu­
nida en Barcelona propone unas Cortes con 
carácter constituyente y un Estado de auto­
nomías, pero acentuando siempre la necesi­
dad de una profunda refonna constitucional. 
Esta reforma, apoyada por reformistas, socia­
listas y republicanos. fracasó yean ella la gran 
oportunidad para la Monarquía de la Restau­
ración; cuando en la dramática crisis de fe­
brero de 1931 el rey llame a consulta a MeJ­
quiades Alvarez, partidario desde antiguo de 
la reforma constitucional, éste le dirá que el 
momento era histórico y las circunstancias 
gravísimas. Se había perdido la gran ocasión. 
En las Memorias de Pedro Sáinz Rodríguez 
afirma el autor que, «si el Príncipe de Asturias 
hubiese sido un príncipe normal en el trance 
del 14 de abril, habría sido posible una solu· 
ción sin necesidad de ausentarse el Rey: pcxiía 
haber abdicado y haberse constituido un ga· 
binete de regencia. Pero entonces el Príncipe 

LAS elECCIONES 
MUNICIPALES 
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L.II mon.rqula eomo In.tll\tc:i6n .... b. d •• h.uelada, aunque en 
.... d •• haudo h.,. d •• dmltlr ... 1 gr.n papal qualuvo lalrnpopu· 
larkltld dal r.y. (Una carleatura, an lo. muroa d.1 Pat aclo d. Or"'nl., 
rap' ••• ntllndo al rey .tJ!oneo XI1I, a Romanona. y al almiranta 

Alnar). 

de Asturias vivía un problema complejísimo, 
de manera que una de las bazas de la Monar­
quía, que es tener todos los elementos de la 
dinastía vivos y dispuestos parael servicio del 
país, no pudo jugarse en esta ocasión por la 
enfermedad del príncipe •. El señor Sáinz Ro-

Cuando an ta dram'tk:a en •• da labraro da le31 al ra, I'ama a eon'ulll a M.lqul-cta. Alvar.z, partidario da.a antiguo da la ,aforma 
conatlludonal, '''ala di" qua al mom.nlo ar. hl,t6r1c:o, laa elreun.llneta. gravi,lma •. Sa h.bla la gran oc.,lón. (Eee.n., da l •• a.acelona. 
munlclpala,. 1131: En '1 foto da la Izqularda, alalml,.nla A~nar, pr .. tdanla dalConlljo, y Malqulada.A1var.:t, volando. En ladata da .. eha, 

Romanona. , S'ncha~ Guarra, Vanto .. , Alea" Zomora). 
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La eonllltuelOn cM un Oab'Mle de fegeroela del que hable el .. 60' Salnl: Rod,iguaz, ¿ u podrla haber forma60 bajo la pr .. ldel'lCl. de s!gun 
poIilko que sn aquel 14 de abril creye,a aun posible le aupervlvencla da 'a 'nsmuc:l6n mon'rqulce ? (Sobre el me.,. da fepa"a , lo. ro.lro. cM 
a!tuna. de 'a. P41rsonalld.cte. polltlca. d.1 mom.nto, ant ... ¡ •• que .e reconocen a aUSla'''I, ".Iqulade. Alyarez, Santiago Alba, Mee", 

Cwnbó, ee.'slro, Rom.non ... Oarcla PrI.to, L.rroux, lII'iO C.b .... ro, Mereellno DomIngo, a.fUamln y Alce" Zemora). 

dríguez opina que en el medicxlía del 14 de 
abril una abdicación habría salvado la Mo­
narquía bajo la forma de regencia, dando así a 
entender que de lo que se trataba noera de una 
ofensiva contra la institución monárquica, 
sino contra su sitular, coincidiendo práctica­
mente con el parecer del general Mola, enton­
ces Director General de Seguridad, quien es­
cribe que . todo, absolutamente todo, estaba 
minado por un sentimiento que , má s que re­
publicano, era de hostilidad hacia la persona 
del Rey • . 
Pero surge pronto la pregunta : ¿Era viable esa 
regencia en 1931? Por de pronto la reina Victo­
ria tenía que ser descartada de ese cargo; el 
mismo Sáinz Rodriguez pone en boca de la 
reina la siguiente confesión : . No creo que yo 
haya sido entre los españoles tcxlo lo popular 
que se dice ... Yo tengo la conciencia tranquila 
de haber permanecido siempre ajena a las di­
visiones políticas, de haber tratado a todo el 
mundo con la misma cortesía y de haber dedi­
cado todos los esfuerzos que he podido a la 
organil.3ción de la beneficencia y de la caridad 
en España. Sin embargo, tengo la sensación de 
que no he sido nunca verdaderamente queri-

Al 1 .. d. e.te monarqul. d_r6plte y -eo1ada ... pre.ent.ba .1 
pel. un. Repübtlcajo"e"- que tenle en .u euedro dhigente a per­
sonu que, como Alea" Zamora y Migue' M.u ... _n lalot~, sran 

gar.nUa par. 's da .. con.srvHora. 

7 



El dla 15 de abril de 1931 se consideró como fiesta nacional. El pueblo madrileño 8xleriorl:r:a BU alegria por lea calles de Madrid. 

da, de no haber llegado a ser popular,.. Con 
estas palabras la propia Reina confesaba su 
poco arraigo en el pueblo español, y una re­
gencia desempeñada por e lla no era posibJeen 
aquellas c ircunstancias críticas, incompara-

blemente más dramáticas que a la muerte de 
Alfonso XII. 
Cabria entonces pensar en un militar, pero 
conviene entonces recordar que en los prime­
ros momentos de conocerse el resultado de las 
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SE HA CUMPUDO, PLENAMENTE, LA VOLUNTAD NACIONAL 
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Ayer, con un orden absoluto y un entusiasmo freo 
nético, quedó instaurada la República en España 
A las nueve menos veinte de la noche l!'ali6 D. Alfonso hacia Cartagena. donde embarcará ha) 

para Inglaterra en el crucero "Príncipe Alfonso" 

jefe dd nuevo Gobinno 
un cridito de conhanza al 

Portada de .. El $ob., del mlércole., 15 de abril de 1931. 



A la, eualro dal, larda del dla 14da abril da 1931, loa ollelalaa da 
Conaoa hk:laron ondear en lo más atto dal adlllclo dela phn:a da 
Ca'lelar la primara bandara republicana qua viera la capItal da 

e.peñe. 
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elecciones municipales el general Berenguer, 
entonces ministro de la Guerra, había enviado 
un comunicado telegráfico a los c3pitanes ge­
nerales en el que les insta a tener confianza en 
el mando y colaboración para sostener el or­
den público, porque «ello será garantía de que 
los destinos de la Patria han de seguir sin tras­
tornos que la dañen intensamente, el curso 
lógico que les impone la suprema voluntad 
nacionaL" Uno de los principales represen­
tantes del Ejército, el general Sanjurjo, enton­
ces director general de la Guardia Civil, se 
presentó en las primeras horas de la tarde a 
Miguel Maura, futuro ministro de la Goberna­
ción, para ponerse a sus órdenes; cuando Alea-

el .. fiar Salnz Aodrlguez opina que en al madlodla dal14da abril 
una abdicación hab,la aalvado la Monarqula ba)o la lorma d. r.· 
genela, dendo aal a enlendarqua da lo que lahataba no ara da un. 
ofanalva conlrala In,utuclón monárquica, ,Ino contra IU Ulul.r. (En 
,. lotogr."., Padro Salnz Aodtrguaz, primar mlnlllto da Educación 

dal t'glman Iranqullla, duranta la guarra civil). 

¡á-Zamora, en entrevista con Romanones ce­
lebrada hacia el mediodía del 14 de abril, le 
comunica a éste el ofrecimiento de Sanjurjo al 
ya constituido Gobierno Provisional. dice el 
conde: «Al oírle me demudé. Ya no hablé más. 
La batalla estaba perdida,irremisiblemente». 
La actitud del general Cavalcanti, dispuesto a 
defender al rey con elementos militares fieles, 
no fue tenida en cuenta por nadie. 

La constitución de un Gabinete de regencia 
del que habla el señor Sáinz Rodríguez, ¿se 
podría haber formado bajo la presidencia de 
algún político que en aquel 14 de abril creyera 
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aún posible la supervivencia de la institución 
monárquica? En aquellos momentos decisi­
vos para la Monarquía se habían reunido en el 
Hotel Ritz el duque de Maura, Cambó, Jove­
llar, Sitió, Goicoechea y Ventosa y habían es­
tado de acuerdo en afirmar la necesidad de un 
Gobierno constitucionalista y la expatriación, 
temporal al menos, del rey; para nada habla­
ron de regencia. Cuando Juan de la Cierva, 
ministro de Fomento en el último Gobierno 
real. en la mañana del 14 de abril instaba al 
rey a que se quedara cumpliendo sus deberes, 
don Alfonso XIn le contesta diciendo que _en 
estas materias algunos no ven más allá de sus 
narices ... no ven la lejanía: sólo ven lo inm~­
diato •. Al entrevistarse Romanones con Al­
calá-Zamora y pedirle un armisticio, don 
Niceto le conteSla que el rey ha de salir de 
Madrid _antes de que se ponga el so).. 
Ya hacía tiempo que don Alfonso se había ido 
convirtiendoen un Monarca sia monárquicos; 
el27 de febrero de 1930 José Sánchez Guerra, 
enemigo acérrimo de la dictadura de Primo de 
Rivera, pronuncia en el Teatro de la Zarzuela 
un discurso en el que, sin definirse como repu­
blicano, declara que no está dispuesto a servir 
a don Alfonso xnI por su complicidad al 5OS­

tener en el Poder al genera) dictador y termina 
su discurso aludiendo al rey con palabras del 
duque de Rivas: 

. No más abrasar el alma 
el sol que apagarse puede, 

ni más servir a señores 
que en gusanos se convierten •. 

Más tarde será Angel OS50rio y Gallardo quien 
en el Ateneode Zaragoza se habría de declarar 
monárquico sin rey, llevando tras de sí a mu­
chos antiguos mauristas. Cuando el duque de 
Maura se hace cargo de la cartera de Trabajo 
en febrero de 1931, dice estar convencido de 
que ha de acompañar a la monarquía al ce­
menterio, lo que no sabe es si después de la 
conducción podrá salir por la puerta o habrá 
de hacerlo por la ventana; Miguel Maura se 
hace eco de esta situación y dice que _el rey 
estaba soJa, irremediablemente solo, en el ' 
ámbito de la política española porque los que 
se decían monárquicos, como el general Be­
renguer. jefe del Gobierno. estaban convenci­
dos de lo irremediable de la situación y del 
próximo fin de la dinastía •. Para el político 
catalán Cambó .Ia crisis era grave; se veía 
ahora todo el estrago que habían hecho los 
años de la dictadura, desalentando a los tradi­
cionales amigos del régimen y estimulando 
ladas las rebeldías. Una cobardía general, una 
resignación a la catástrofe que creían inevita­
ble, dominaban en aquel momento las alturas. 
Habían invadido hasta el Palacio Real-, 
No está de más señalar la a'ctitud de los consti­
tucionalislas, quienes postulaban unas Cortes 
canst ¡tuyentes. las cuales acabarían de deci­
dir, en ausencia del rey, el régimen por el que 
España se habría de regir en el futuro; en es le 

EI 14de ebrll, E..,e"e comenzebe!.lM nueu etepe de su hlstorlal ... (Le multitud .nt •• t P.leclode Orl.nt •• et mlldloclls cItol14de .brll de 1131). 

10 



• .. 
ORGANO CENTRAL 

OE.L PARTIDO OBRERO 
..... -

AYER SI: I'Roa..",.O LA RU'(IIUC.-\ El' ESP.L~A 

pueblo se entregó a manifestaciones delirantes 
de entusiasmo 

¡Yha EspaDa con honra y sin Borbones! ............... 
B DUe\O Gobierno de la Rcpú .. 

blica eopaIIoIa calda de la dinasUa 
""'_ ..... __ .. _-­.. _----_ .. _-­__ 10_ . 

• Il ..... , ... ~ _ •.• _, •• 

"'''1><.1 .. "lo'''. , ,,".n .. ~ ., . --..,.., .... , ..... . .. ".~ ... - ,., .. . 
tu.H, .. 
".,,~",",. , .... . _.e ...... ..... ' , .. . 
lo ••• ,.. • " .. _ ... ......... . ,. ......... . ,., ..... . 

grupo, encabezado por Melquiades Alvarez, 
estaban, entre o tros, Burgos Mazo, Bergamín 
y Santiago Alba , residente en París desde 
1923. 
De todo esto se deduce claramente que tam­
poco era posible una regencia llevada de la 
mano por ningún prohombre monárquico; la 
monarquía como institución estaba desahu­
ciada, aunque en este desahucio haya de ad­
mitirse el gran papel que tuvo la impopulari­
dad del rey, quien al conocer el resultado de 
las elecciones municipales del 12 de abril dijo 
con evidente frivolidad: "Yo ya no estoy de 
moda ,. . 

Al lado de esta monarquía decrépi la y agota­
da, se presentaba al país una Repúblicajoven, 
que tenía en su cuadro dirigente a personas 
que, como Alcalá-Zamora y Miguel Maura, 
eran garantía para la clase conservadora; don 
Niceto había dicho en Valencia un año antes: 
«Una República viable, gubernamental. con­
servadora, con el desplazamiento consi­
guiente hacia ella de las fuerzas gubernamen­
tales de la mesocracia y de la intelectualidad 
española, la sirvo, la gobierno, la propongo, y 
la defiendo. Una República convulsiva, epi­
léptica, llena de entusiasmo, de idealidad, 
falta de razón, no asumo la responsabilidad de 
un Kerensky para implantarla en mi patria~ . 

Por lo dicho anteriormente, se deduce que la 
opinión del señor Sáinz Rodríguez respecto a 
la viabilidad de una regencia el 14 de abri l de 

. _-­_.-. _ ..... -._--­_ ... --------------
193 1 es absolutamente insostenible. El 14 de 
abril España comenzaba una nueva etapa de 
su historia, etapa de signo muy distinto a lo 
que entonces vivían otras naciones de Europa, 
como a partir de 1939 habíamos de ir a con­
trapelo respecto al resto de los países vencedo­
res en 1945 . • J . M. G. 1. 

Uno de lo. prlnclpal.a r.p ..... nt.nt •• del el'rcllo •• 1 gen.rll Sin' 
¡urjo, Intonc.1 dlr.ctor general de la Gu.,dla Civil ••• pre •• ntó . n 
, •• prlm.re. hare. del. 'erde e Miguel Meur. , futuro mlnl.tro de le 
GObernlclón, pi,. poner .. I .u.Órdene .. (En la fotografl .. SanJur· 
jo, en ¡ullo de 1963, e n el campo de aviación da E.torll , minuto. 
I nla. de mlta r .. al a"rllla". 111 avlonata .n que .a dl.ponla a 
pa.ar a e.paña, parl dirigir l. In.urrecclón contra .1 Goblarno 

I.gfllmo d. la A. publlca). 
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